
' EN palestina ENTRADA EN JERUSALÉN
(Crónica por corree aéreo de nuestro corresponsal.) — 

Mucho tiempo ha transcurrido desde la tarde de mi llegada. 
Mucho deambulé desde entonces, por obligación y devoción, 
entre las colinas y hondonadas que componen esta ciudad 
única, por las callejas del barrio viejo,, a la sombra de los 
templos de veinticinco confesiones, a lo largo de las arte­
rias déj‘nuevo barrio judío y de las quintas árabes alineadas 
por los caminos. Y, sin embargo, me parece difícil dar un 
esquema dé Jerusalén, curioso tipo de- ciudad -diseminada. 

¡ por .campos. : - ; ■
CÓn razón se ha dicho que Palestina, la Tierra Santa de 

• tres ..religiones es uno de los países más singulares de] globo.
Una " región árida, sin confines naturales, callejón abierto a 
las invasiones del Sur y del Norte; una porción de tierra 
habitada por dos millones de hombres y demasiado exigua 
para crearse una nacionalidad y sostener un Gobierno pro­
pio. Pero también una tierra de fermentación mística, un 
crisol de religiones, donde-los santuarios se han sucedido a 
los santuarios, y. .por el dominio de la cual han muerto cen­
tenares de millares de fieles a través de los milenios. Un 
punto donde han coincidido gentes de tres continentes, donde 

. Ejércitos y caravanas venidos de los cuatro ángulos de la 
rosa han dejado su huella, sus herederos, en convivencia no 
por turbada menos cierta y patente. Si Roma fué la cabeza; 
Palestina era, y sigue siéndolo, -ombligo del mundo. Y sin 
mentir, los monjes ortodoxos, que en el coro del Santo Se­
pulcro enseñan una piedra circular, pueden sostener que allí 
está' el centro de la tieira.

Si la nota característica de Tierra Santa es su- ecumeni- 
cidad, lo sobrenacional; Jerusalén es su compendio, es la de­
mostración palpable de ése aserto. Empezando por los ha­
bitantes. distinguiréis fácilmente a los judíos — que son 
mayoría — de los cristianos-y los. musulmanes. Pero hay ju­
díos asquenazis-y . judíos sefarditas; ;hay además .-sionistas y 
ortodoxos, cada cual cor su estiló de hábito y de vida, con su 
rito y sus aspiraciones diversas.

Los cristianos comprenden católicos (latinos o 
árabes) y ortodoxos; míales y anglicanos; armenios grego­
rianos y. armenios unidos; jacobftas y jacobitas unidos; cop- 
tos; abisinios y abisinío» unidos; maronitas y melquitas; cal­
deos y nestorianos unidos; luteranos y otros; frito miserable 
fundado por los viejos judíos que huían del terrorismo árabe, 
donde por haberse refugiado el nuevo terrorismo judeopo- 
laco el cubrefue-gp es casi permanente.

Fuera de esas zonas (y no digamos, en el Area Hipo, don­
de el estado de sitio es el pan de cada día), fuera de las 
empalizadas, los británicos no pueden circular solos, ni des­
armados: con máuser o fusil-ametrallador los soldados, con 
su'buena pistola los oficiales. Los unos, cuando entran en 
un local autorizado no dejan el fusil más que para bailar; 
los segundos, al entrar en las casas amigas cuelgan el revól­
ver en el perchero o lo disimulan detrás de los jarrones. Y 
a casas ajenas han de recurrir' siempre porque no han que­
dado más mujeres inglesas que las que por razón de su 
empleo militar o político pudieron justificar su permanencia 
en Palestina. Un oficial no sale de la zona —• por ejemplo, 
para, asistir a una recepción, una conferencia o un concierto 

i en el centro de la ciudad — sin una escolta congrua. Yo he 
¡ visto a uno de los ayudantes del alto comisario llegar a un- 

«cocktail» con un tanque detrás. Sir Alan Cunningham, él 
alto comisario, cuando sale lleva consigo a sus tres ayudan- 

' tes. y de la suma de los tanques que siguen a éstos se forma 
■ la escolta del jefe.

Como quiera que las zonas son funcionales, su forma no 
es regular. Tienen tan-to^ salientes,,y muescas cuantos, sean 
,láá' deji'éhclén.cias,' británicas qué- 'salvaguardar a los hoteles 

F y consulados que dejar fuera de zona. Debido a ello el ten­
dido de los setos es caprichoso; nunca, al tomar una calle 
o un sendero, se sabe si al final aparecerán, las espirales de 

^espino artificial y los faldellines escoceses; ni tampoco, vien­
do a dos tiros de piedra la casa adonde vas, es cosa fácil 
dar con el camino que conduce a ella. Y como entre zona 
y zona a veces no media más distancia que lo ancho de la 
calle, y los coches sólo pueden dar la vuelta en. determinadas 
islas dispuestas en los cuatro ángulos de la ciudad, es co­
rriente' que para ganar un punto distante doscientos metros 
haya que recorrer tres kilómetros. A mayor beneficio de los 
taxistas y gloria de los vendedores de gasolina y de neumá­
ticos. Los conductores aprenden mucho en ese trazado de 
«gymkama»; y como que diariamente se modifica la disposi­
ción de las alambradas y de los bidones colocados como obs­
táculos en las embocaduras de las puertas, y la luz no es 
mucha, también tienen buenos ingresos zurcidoras y sastres.

Las fronteras de Palestina se cierran a las seis de la tarde 
y por las carreteras la circulación está prohibida a parlar 
de las siete. A, esa hora tanques y blindados se echan poT las 
calles de las ciudades, zonas de protección incluidas, y circu­
lan aparatosamente con el servidor sobre la pieza y el ra­
diotelegrafista pasando sus mensajes al conductor. Los de a 
pie,. embrazada el arma, controlan . la documentación 'de los 

: transeúntes; éh ocasiones, la dé los pasajeros de un autobús. 
Al primer atentado, las sirenas distribuidas por todo el ám­
bito urbano secundan la del «Hotel King David». Mientras no 
giman de nuevo se interrumpe todo el tráfico rodado y se cie­
rran las puertas de las zonas. Esa interrupción igual puede 
durar veinte minutos que prolongarse varias horas, parali­
zando la vida de la ciudad.

Ingenuamente reconozco que al irreflexivo sobrecogimien­
to del día de mi entrada sucedió luego la idea de que tanto 
aparato fuese un mucho teatral y sobre todo innecesario. Pe­
ro la experiencia posterior me ha demostrado que hay 
alguien que lo paga con su sangre. Ese alguien son los sol­
dados británicos. Y lo malo es que cuando llega -la hora, nó 
hay alambradas ni tanques ni fusiles aue Ies salvaguarden! 
En pleno día, en mitad de la calle, dentro de una librería o 
de un Café, puede venir la muerte a su encuentro. Es el 
aspecto más triste de la cuestión: que unos pobres escoceses, 
que un oficial que se limita a cumplir con sus deberes mi­
litares, sean sacrificados en aras de una política de violen­
cias y de un nacionalismo exacerbado que recurre a las ar­
mas de la propaganda. — Juan Ramón MASOLIVER.

Jerusalén, julio de 1947. 
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